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Existe en R en te ría  una afición al m ontañism o, de la m ejor 

ley. El G rupo  de M ontaña «U rdaburu» , de vida constan tem en-

te activa, se ha situado  por m uchos y destacados m éritos en 

el grupito  de cabeza del m ontañism o guipuzcoano. N uestra So-

ciedad encuadra  en sus filas a m ontañeros que son, siem pre, 

ejem plo de cuan tas virtudes se cultivan en y por las m ontañas 

Pero, no nos adelan tem os y trastornem os el orden cronológico 

que debem os seguir para  hacer un repaso al h istorial del m on ta-

ñism o en nuestro  pueblo, y com encem os por donde m andan los 

cánones: por el principio.

T iene que ocupar, por derecho propio , el p rim er lugar en 

la historia del m ontañism o ren teriano , el iniciador de este d e -

porte en nuestro pueblo: N orberto  U rquía (q. e. p. d.). Este m on-

tañero  — m edalla al M érito  de «U rdaburu»— , con una afición 

g rande a todo lo que con la m ontaña se relacionara, em pieza 

a andar, a descubrir cam inos, a escalar cum bres, a rea lizar tr a -

vesías, sin que el objeto  sea o tro  que el de d isfru tar del m onte 

y saborear con regusto sus aires lim pios. H asta entonces, la 

sa lida al m onte no se concebía si no h ab ía  un ob jetivo  pre-

vio. pero no m ontañero  — a lo sum o excursionista—  al p lanear 

la salida: com ida a cuenta de cualqu ier festejo; recolección de 

setas; caza o pesca, o la a rra ig ad a  costum bre en la gente de  nues-

tra  región de ir al m onte «a por kam am illos». N orberto  U rquía 

iba al m onte, po r el m onte y no le hacía  falta nada más. E x -

trañ ab a  bastan te  por aquel entonces de sus correrías m o n ta-

ñeras, ver al bueno de N orberto  en R en te ría  a m ediodía , des-

pués de haber pisado, por ejem plo, en la m ism a m añana la 

p laza de G cizueta. Se le m iraba com o aún  se nos m ira, aunque 

no con tan ta  ex trañeza, a los m ontañeros de hoy. N o se puede 

explicar en qué consisten esas m iradas en tre  com pasivas y pe-

dantes. en tre  sab ihondas y bobaliconas. Es preciso ser m o n ta-

ñero p ara  recib irlas y entenderlas. Pero, no sigam os. L os su- 

perdo tados del asfa lto  y la acera, encastillados en su postura 

nunca nos en tenderán . Y , gracias a Dios, no nos preocupam os 

por ello. Pero  N orberto  U rqu ía  sigue y seguirá ten iendo  m uchos 

seguidores y continuadores en ese deporte  que, en R en te ría , él 

lo practicó  prim eram ente. N uestro  m ejor recuerdo m ontañero  

p ara  él.

A parece el m ontañ ism o oficial en R en te ría  allá  por el año 

1935 con la fundación , den tro  de la Sociedad C u ltu ra l «Lagun- 

A rtea» , de la Sección de M ontaña, que es bau tizada con el 

pom poso y sonoro nom bre de «G rupo A lp ino  M ontañero  de 

la S. C. L agun-A rtea» . P reside la Ju n ta  D irectiva de esta 

Sociedad, el señor Itu rb u ru . E l prim er acto  oficial del G rupo 

consiste en una excursión a la cim a de B iandiz donde colocan 

un buzón, que, hoy, todav ía , y a pesar de m alos tra tos, entre 

los que no fa ltan , incluso, buena can tidad  de balazos, sigue en 

pie. ¡Buen rendim iento  ha dado  la «media tonelada«  de 

h ie rro !...

C om ienzan los concursos, obligados en toda Sociedad m on-

tañera . y so lam ente los term inan  dos infantiles de entonces: Bo-

nifacio O tegui y Pedro H ospitaler. Estos contabilizan  ya los 

diez mil m etros obligados cuando  la guerra  da al traste  con la 

Sociedad, con los concursantes y con la segunda excursión o fi-

cial a P ardarri (A ralar) p laneada para celebrarla  el 19 de julio  

de 1936. Pero no con la sem illa m ontañera  que ya ha germ i-

nado en R en tería  y que pronto  reverdecerá.

Y esto ocurre en el año  1940. El C lub D eportivo R en tería , 

que dedica sus afanes y sus esfuerzos al fú tbol, ve surgir en -

tre sus filas m ontañeros que quieren agruparse y así form an 

una Sección de M ontaña den tro  del C lub. A quí tam poco  llegan 

a te rm inarse los C oncursos y la vida, verdaderam ente  efím era 

de esta Sección de M ontaña, acaba al poco de nacer. R ecordam os 

casi únicam ente, com o activ idad  en lo que a salidas colectivas 

se refiere, una excursión a T xindoki.

E stam os ya en febrero  de 1942 y en su d ía  13 — ¿quién d ijo  

superstición?—  nace el G rupo  de M ontaña «U rdaburu» . Q ueda 

bau tizado  el g rupo  con el nom bre de la m áxim a a ltitud  rente- 

riana. E l Bar D om ingo queda convertido  en local social, l ^ s  

escaleritas que llevan al com edor «de atrás» , saben m ucho de

"T O Z A L  DEL M A L L O ", cumbre muy conocida 

por nuestros montañeros



aquellas infames «botas de clavos» y de los barros de cien ca-

minos. Cotizan el recibo correspondiente al mes de febrero, se-

gún un viejo libro que pertenece al archivo del Grupo, los 

siguientes asociados, a quienes podemos considerar como funda-

dores de la Sociedad: Pedro Otegui Arana, Pedro Otegui Ece- 

narro, Bonifacio Otegui, Salvador Larrañeta, Adolfo Lcibar, Jo- 

sé Miguel Michelena, Jesús Puente, José M.a Sáinz, Cecilio Eche-

verría, Ignacio Zapirain, Isidro Adúriz, Fermín Salaverría, Luis 

Echeveste, Jesús Iturburu, Federico Los Santos, Félix Murguion- 

do, Ignacio Basterrica, Sebastián Gondat, Ignacio Bidegain, 

Pedro Sanz, Celestino Liona, Santiago Mazusta, José Luis Er- 

quicia. Marcelino Gimeno, Nicolás Echeveste, Juan Hernández, 

Joaquín Olascoaga, José Michelena, María Teresa Leibar, An-

tonio Uarte, Juan Arocena, Antonio Sáinz, Juan M.a Aguirre- 

urreta e Ildefonso Elorza. (Y que nos perdone la entonces se-

ñorita, y hoy señora, que aparece en la lista. La hemos copiado 

según el riguroso orden que figura en el libro). Estos treinta y 

cuatro socios se convertirían, al correr de los tiempos —dieciséis 

años— en cerca de trescientos.

Y «Urdaburu» empieza a pitar. A los Secretarios que se su-

ceden en las distintas Juntas Directivas, les dan trabajo ya los 

muchos montañeros que inician, y concluyen, concursos de to-

dos los tipos. Salidas oficiales en autobús, marchas reguladas 

y... «Urdaburu» que suena fuerte en el montañismo guipuzcoa- 

no. En la famosa Marcha de las XIV Horas, que terminó en el 

campo tolosano de Berazubi, nuestro Grupo se coloca en se-

gundo lugar en la clasificación por Sociedades. El buen espíritu 

montañero se aleja de todo lo que roce con la competición y el 

clásico «ganar». Solamente registramos esta clasificación, por-

que entonces hizo ilusión entre montañeros aún bisoños, pero 

que, ante una prueba que resultó verdaderamente dura, demos-

traron que ya sabían andar por el monte.

Vienen después nuestras Semanas Montañeras —este año he-

mos celebrado la sexta— con sus marchas y sus siempre intere-

santes actos. Y las salidas, después de buena preparación por 

cumbres de nuestra región, a la alta montaña. Candanchú, Pan- 

ticosa, Ordesa, Benasque, Picos de Europa, Gredos y Alpes, han 

sido visitados por «Urdaburu» y sus montañeros. La preparación 

técnica de nuestros montañeros llega a un grado elevado y lo po-

demos considerar de muy bueno. Los principales picos de las 

zonas citadas han sido hollados por montañeros renterianos y 

en todos ellos han dejado constancia de su sana afición y de 

su elevado espíritu. Hace aparición la escalada en el Grupo y 

se escalan los picos de mayor dificultad de la Península: Na-

ranjo de Bulnes, Torreón de los Galayos, etc. Es de destacar 

un hecho que nos enorgullece a los urdaburistas. Pedrotxo Ote-

gui es nombrado primero Subdelegado Regional de la F. E. M. 

en Guipúzcoa, y después, aún recientemente, Delegado Regional 

del citado máximo organismo para las cuatro Provincias de 

Alava, Navarra, Vizcaya y Guipúzcoa. Rentería pasa a ser 

sede del Montañismo Regional.

En nuestra I Semana Montañera se monta una exposición 

de fotografía que es la primera de este género que se organiza 

en Rentería. Pero esto ya, las actividades de tipo científico y 

cultural que realiza nuestro grupo al margen de lo puramente 

deportivo, merece un comentario aparte, por ser precisamente 

esta faceta —la científico-cultural— tan cultivada por «Urda-

buru», la que destaca de entre sus actividades y extraña a mu-

chos dada su condición de Sociedad deportiva.

Esta orientación de tipo cultural ha sido siempre preocupa-

ción de cuantas Juntas Directivas se han sucedido al correr de 

los años en nuestro Grupo. Y, ¿cómo no ha de ser así, si no 

hay deporte que tanto se preste a esto como el nuestro? FJ 

montañismo, deporte puro por excelencia, tiene infinidad de 

salidas hacia metas de alto interés científico-cultural. Nadie está 

en mejor disposición de aficionarse a las ciencias naturales que 

el montañero. Y así llega el momento en que unos cuantos mon-

tañeros de «Urdaburu», en unión de otros, crean «Aranzadi», 

Grupo de Ciencias Naturales con sede en San Sebastián, y uno 

de los nuestros —Adolfo Leibar— llega a presidir su Sección 

de Espeleología. Se levantan planos de las cuevas de Aitzpitarte 

y de todas las de nuestro término municipal. El famoso geólogo 

señor Llopis Lladó, realiza interesantes trabajos en la cueva 

de Errekatxulo y sus conclusiones son publicadas por la revista 

de prestigio internacional «Speleon». En sus trabajos ha sido 

acompañado y ayudado por aficionados a la espeleología de 

«Urdaburu». A la toponimia se le presta mucha atención. Y en 

el terreno de la Prehistoria se descubren y denuncian dólmenes. 

Y la micología cuenta con expertos en ia materia. Y... pero nos 

vamos alargando y antes de terminar queremos considerar y dar 

a conocer otro aspecto de las actividades de «Urdaburu».

Es éste el de Sociedad auténticamente renteriana, y que por 

serlo ha laborado siempre, aun a costa de sacrificios, —no dis-

frutamos de holguras económicas precisamente— en pro de la 

cultura en nuestro pueblo. Dieron comienzo estas actividades 

de tipo cultural a raíz de nuestra I Semana Montañera. Durante 

ella se montó, en el Salón Parroquial, una visitadísima exposi-

ción de fotografías. Es, según nuestras noticias, la primera de 

este género que se monta en Rentería. En la Exposición de 

Muestras de nuestra Industria, «Urdaburu» recibe el encargo del 

Excmo. Ayuntamiento de la villa de organizar el I Salón de 

Pintura de Artistas Renterianos. Así lo hace y esta manifesta-

ción artística resulta una sorpresa para el visitante y un éxito 

más para «Urdaburu». Gestiona la venida a Rentería de la 

Coral de Cámara de Pamplona, de ese coro que canta, y entu-

siasma y maravilla al oyente. Monta, por encargo expreso del 

entonces Alcalde, Sr. Lapaza (q. e. p. d.), una velada en la que 

intervienen exclusivamente artistas renterianos y a la que asisten 

las primeras autoridades de la Provincia. La calidad de este 

concierto queda en el recuerdo de los renterianos, que todavía 

lo comentan. Y las conferencias sobre interesantísimos temas, 

de las Semanas Montañeras. Y las proyecciones cinematográfi-

cas de tipo cultural y deportivo que se dan durante todo el año, 

y a las que siempre se invita a todos los renterianos, sean o no 

socios. Organiza veladas en las que cantan el Orfeón Renteria- 

no, el Coro Maitea, el Amaya... y bailan el Oinkari y la Schola 

Cantorum... Resultaría interminable la relación de actos orga-

nizados por el Grupo de Montaña «Urdaburu» en Rentería y 

en pro de su cultura... y, a este paso, también el presente artículo.

Y esto lo hacen cuatro «chalados» incomprendidos, amantes 

del montañismo. Practicamos el montañismo —«la manifestación 

más noble del deporte» le llamó un gran Pontífice— y aún nos 

queda tiempo, y quizás por ello, para ejercitar nuestras facul-

tades intelectuales. Los aires sanos y las cumbres bravas afilan 

las antenas de la sensibilidad espiritual encauzándolas hacia la 

ciencia, la cultura y Rentería.

Antonio SAINZ ECHEVERRIA

del G. M. «Urdaburu»


